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			A la memoria de Arielito Candussi (Akuniko).

			Y a doña Celsa Isabel Santillán.

		


		
			Dedicado a Agostina, Alessia, Eduardo,

			Diego, Marisol, Carlos y Silvina.

		


		
			Cuando me acueste en la tumba, podré decir: «¡Ha terminado mi jornada!». Pero no diré: «¡Ha terminado mi vida!». Mi nueva jornada comenzará al otro día..., a la mañana. La tumba no es un callejón sin salida…; la tumba es una avenida   que se vuelve a abrir en una nueva aurora.

			Víctor Hugo

			Estoy seguro de que en verdad se vuelve a vivir de nuevo, de que la vida emerge de la muerte y de que las almas de los muertos están siempre vivas. 

			Sócrates

		


		
			Nota:

			Ha pasado más de un cuarto de siglo desde que concluyeron aquellos sorprendentes d sucesos que casi logran acabar con mi equilibrio emocional. 

			A lo largo de estos años, intenté relatar todo lo ocurrido desde el comienzo, como si de una gran catarsis se tratara. Pero algo superior a mi voluntad me lo impedía haciéndome comprender que aún no estaba preparada: «Tengo que hacerlo; solo yo puedo contar y expresar, con veracidad, todo por lo que realmente pasó. Algo tan increíble como lo que me sucedió no puede quedar en el olvido, el mundo debe saberlo», me decía animándome a escribir mi propia historia. «Algún día lo haré, pero antes debo sentirme segura y, sobre todo, llena de voluntad para volver a revivir algo tan aterrador y alucinante», terminaba diciéndome convencida. Lo que más lamento es no haber llevado un diario íntimo y volcar en él, día a día, todas mis insólitas experiencias. No obstante, siempre fui tomando notas de cuánto ocurría en torno a mí, para tener constancia escrita y poder expresar, alguna vez, toda la historia libre de la distorsión del tiempo.

			Hoy —a miles de kilómetros del lugar de los hechos— me encuentro al fin decidida, y con la mente preparada, para comenzar mi crónica. Doy por seguro que nadie me creerá; quizás todos los acontecimientos relatados en este libro les parecerán imposibles, igual a una sarta de narraciones increíblemente fantasiosas. 

			Pero de ninguna manera fue así: sucedió… y me sucedió a mí. 

			Sólo me queda por decir que, al ir describiendo estas memorias, trataré de ser lo más clara posible. También me propongo relatar de manera concienzuda todos y cada uno de los sucesos, y remarcar cronológicamente, los principales hechos históricos que ocurrieron en la convulsionada época en la que yo vivía mi propia existencia. 

			Me explayaré en las dos historias de amor que me tocaron vivir: Una en otra época y la segunda, la más importante, en mi tiempo; ambas en el mismo lugar.

			La autora.

		


		
			Primera Parte:

			Los años felices

			Nací en Madrid durante el solsticio de invierno, en las primeras horas del 22 de diciembre de 1893, en el seno de una familia de clase alta y con unos padres maravillosos. 

			Fui bautizada con el nombre de Almudena Beltrán Ibarra.

			Hasta los trece años mi vida fue hermosa, salvo por los terrores nocturnos, causados por las constantes pesadillas que me hacían despertar agitada, con los ojos desenfocados y dando gritos, hasta que mi madre y mi aya corrían en mi ayuda para calmarme.

			¿Qué clase de pesadillas me atormentaban?

			Eran sueños recurrentes, siempre iguales, siempre las mismas escenas. Al comenzar todo se veía hermoso: El bosque iluminado por los resplandores de un sol crepuscular, que iba colándose entre el espeso follaje de los árboles, hasta llegar a reflejar una extraña luz, como el de las piedras preciosas. El único sonido que se escuchaba era el canto soñoliento de los pájaros y el arrullo de las tórtolas.

			De golpe, todo cambiaba: El cálido y hermoso bosque se transformaba en un sitio frío, oscuro y tétrico; en lugar de los suaves gorjeos de las aves, se escuchaban amenazantes voces sibilinas, a la vez que las desnudas ramas de los árboles se convertían en tentáculos de monstruos que intentaban apresarme, mientras unos ojos muy claros y malignos me perseguían sin cesar. Desde las primeras visiones de esos sueños, a pesar de la belleza con la que comenzaban y aunque nunca podía verme personalizada en él, tuve presente que en ese cambiante bosque un gran peligro me acechaba. Lo peor era que después no podía explicar con palabras lo que tanto me había asustado. Además, a la luz del día esa sensación de pánico siempre tendía a desaparecer. Es bien sabido que los sueños, por más terroríficos que sean, cuando son relatados a otras personas, pierden el real significado que afecta a los que los sufren e, incluso, a su propio dramatismo.

			Al hablar con mis amigas y compañeras de colegio, también perseguidas por pesadillas, nos reíamos sin darle mayor importancia. Pero era allí donde me quedaba aún más sorprendida, dándome cuenta de que para todas ellas los sueños, aunque disparatados y a veces terroríficos, en cada ocasión eran diferentes, mientras que para mí siempre eran los mismos.

			¿Cuándo comenzaron aquellas visiones oníricas? No sabría decirlo con exactitud. Mi madre aseguraba que antes de cumplir los tres años ya me sentía dominada por ellas y, en todos los dibujos que hacía, en cualquier circunstancia, estaban presentes los bosques; siempre los bosques. Con el tiempo comencé a clasificarlas, llamándole «sueños bonitos» a las imágenes del bosque cálido y luminoso, y «pesadillas» al momento en que este se transformaba en tétrico y amenazante.

			Después de cumplir los nueve años, esas extrañas revelaciones fueron haciéndose cada vez más claras, en las que incluso podía percibir, tal como si lo observara a través de una ventana, otros detalles de nuevas y sobrecogedoras visiones que me llenaban de terror; un terror tan íntimo que casi dolía físicamente.

			Los médicos a los que mis padres me llevaban solían afirmar que los sueños, y las pesadillas, son parte de la vida y que a través de ellos se reviven recuerdos o experiencias —la mayoría de ellas— desagradables de la niñez y que, a medida que fuera haciéndome mayor, estas acabarían por desaparecer. 

			No tuve más remedio que aprender a convivir con ese constante desasosiego.

			Aunque tenía varias amigas del barrio, y del colegio, las más íntimas solo eran dos: Paloma Mendizábal Larrea y Nuria Campos Oviedo. Las tres teníamos la suerte de que nuestras familias se frecuentaban mucho; de ese modo, siempre estábamos juntas. Incluso hicimos la primera comunión el mismo día, y los festejos los celebramos en la casa de campo de mis padres.

			Nuria era como yo, hija única, y Paloma tenía un hermano, siete años mayor que nosotras, muy guapo llamado Mariano, del que, en ese tiempo, me sentía «locamente enamorada». Durante nuestra venturosa infancia, los únicos anhelos que teníamos era pasarla bien mientras jugábamos, con nuestras muñecas, a las «señoras mayores» y a las visitas. Pero lo que más nos fascinaba era jugar en la calle a las rondas y saltar a la comba, bajo la sombra de los tupidos y añosos árboles de nuestro barrio, o bien a las carreras de ruedas, que consistían en hacer correr velozmente un aro de madera o de metal dándole impulso y guiándolo de vez en cuando con un bastoncillo, enfilándolos cuesta arriba para luego dejarlos caer cuesta abajo. No fueron pocas las veces que acabamos en el suelo, en medio de una gran polvareda, retorciéndonos de la risa. 

			A partir de los diez años, llegamos a hacernos muy diestras en el juego de las charadas, y también como amazonas, dando largos paseos por el prado en nuestros propios caballos, montadas a la inglesa. 

			Al cumplir los doce años comenzamos a contarnos nuestros secretos más íntimos; las tres presentíamos que íbamos a ser muy felices: nos enamoraríamos de unos jóvenes guapos y ricos, seríamos amadas, protegidas y admiradas, y nos dedicaríamos a servir y a obedecer a nuestros esposos, porque ese era el sagrado deber de toda mujer bien nacida.

			La madre de Paloma y la mía habían sido compañeras en el mismo colegio de señoritas. Por otra parte, don Carlos, el padre de Nuria, siempre había estado en contacto con mi madre, ya que sus progenitoras, además de vecinas, fueron muy buenas amigas desde niñas. O sea, doña Francisca, la abuela de Nuria, que vivía muy cerca de nuestra casa, y mi difunta abuela Beatriz se habían querido como hermanas hasta la muerte de esta última.

			La abuela de Nuria, llamada cariñosamente «doña Francisquita», era un sol; mi madre la quería mucho y sufría al ver que su familia la negaba haciéndola a un lado. Su nuera, la madre de Nuria, la despreciaba acusándola de bruja y nigromántica, algo que la avergonzaba ante la alta sociedad a la que pertenecían.

			En realidad, doña Francisquita, al igual que mi madre, poseía el don de la clarividencia y, según me contó ella misma, mi abuela Beatriz (de manera secreta) también había poseído esa habilidad, además de la oniromancia. Realmente la vida de doña Francisquita en los últimos años, sintiéndose abandonada por su familia, era muy triste. Había sido madre de dos hijos: Carlos, el padre de Nuria, y otro más joven, llamado Andrés, que murió en la desdichada guerra de Cuba. 

			La abuela de Nuria era una de aquellas damas insólitas e irrepetibles: no se parecía a ninguna otra mujer de su edad que yo conociera. Vivía en una casa muy antigua, casi monumental, que a mi me parecía mágica, de la época del Madrid de los Austrias, colmada de intrincados escondrijos. A mí me provocaba un gran entusiasmo vagar por allí y descubrir sus innumerables poternas camufladas y sus pasadizos secretos, además de jugar con sus cuatro cariñosos perros y acariciar a los dos enormes gatos atigrados, que siempre dormitaban perezosos junto a las piernas de su ama. Pero lo que más me fascinaba de toda aquella casa era entrar al saloncito donde la abuela de Nuria recibía a sus asiduas «clientas»: una pequeña salita repleta de extraños objetos, entre los que se contaban numerosos oráculos y una gran bola de cristal.

			Visitaba a doña Francisquita siempre que podía; así descubrí que a ella también le gustaba conversar conmigo de cualquier tema. Incluso me dejó en claro que yo le parecía muy madura y responsable para mi edad. Fue de su propia boca, unos meses después de cumplir los doce años, que escuché hablar, con total profundidad, de las reencarnaciones, palabra que tanto significado iba a tener en mi vida.

			—Pero eso… ¿será verdad? —Pregunté mostrándome muy interesada en el tema.

			—Sí, hija, no lo dudes nunca; no todo acaba con la muerte. —Me respondió muy segura con una sonrisa—. En ella hay mucha más liberación que miedo, mucho más gozo que oscuridad. La muerte no es el final del camino, porque el alma de los humanos (conciencia, esencia y energía individual) regresa después de la muerte física para reencarnarse, o renacer, en un nuevo cuerpo humano, creando un ciclo hasta la completa purificación; y, puesto que el alma es el principio fundamental de la vida, puede observar, con absoluta nitidez, antes de volver a reencarnarse, al cuerpo muerto en el cual habitaba. Para existir, el alma no necesita del cuerpo físico…; una vez que es abandonado por ella, este se transforma en cadáver. —Al ver mi expresión anonadada, sonrió compresiva—. Ahora, que ya eres mayorcita y muy inteligente, y en memoria de tu difunta abuela, a la que quise como a una hermana, te diré una cosa que te interesará. Pero, por favor, que esto no salga nunca de ti, ¿de acuerdo?

			—Claro, doña Francisquita. Ya sabe que a mí no me gusta desvelar secretos, que por algo son secretos, ¿no? —Expresé muy seria.

			—Me ha gustado mucho tu respuesta. —Manifestó ella riendo—. El saber guardar secretos es una honorable virtud, y sé muy bien que tú la practicas siempre; trata de no perderla nunca. A lo que íbamos… Creo que, si te lo propones, podrás llegar a ser una mujer dotada con la percepción; naciste en una fecha singular, el solsticio de invierno. Yo nací en el equinoccio; tu madre, durante el solsticio de verano, en la noche mágica de San Juan, y tu abuela Beatriz, casi como tú, en Navidad que, mucho antes del cristianismo (en épocas de los celtas), era una de sus mayores y enigmáticas festividades, y coincidía también con el solsticio de invierno. ¡Fíjate qué casualidades! Tu abuela podía ver por anticipado muchas cosas; además de ser capaz de hacerlo mediante el don de la adivinación, también lo lograba por medio de los sueños. Ella misma predijo su muerte. Sí, por increíble que te parezca, sabía la fecha exacta e incluso me dijo dónde y cómo moriría, y no se equivocó. —Permaneció unos instantes observándome. Tras un profundo suspiro, prosiguió—: Te diré un secreto: yo también sé cuándo moriré.

			Me quedé mirándola con la boca abierta.

			—Pero aún falta mucho para eso, ¿verdad?

			—¡Oh, no! Mi fin está cercano; pero esto tampoco se lo digas a nadie, ¿me lo prometes?

			—Sí, claro, lo prometo. Pero enterarme de una cosa así me da mucha pena. No quiero que usted se muera.

			—No te preocupes, pequeña. Como ya te expliqué hace un momento, la muerte es parte de la vida. —Murmuró serena, minimizando el asunto.

			—Aun así, no me gusta cómo suenan esas palabras. Yo desearía que usted viviera para siempre…

			Con un movimiento de su mano, ella objetó:

			—¡Ay, no, cariño! Agradezco tus deseos, pero eso sería terrible. Creo que vivir eternamente una misma existencia, en un mismo cuerpo y con un entorno familiar siempre igual… sería terrible de soportar; igual a estar condenado, de por vida, a un aburrimiento mortificante, algo que no puede concebir mente humana. Hay que vivir lo justo y necesario, y gozar de ese don mientras se pueda. Tras eso, marcharnos para volver después pasar por otra nueva vida.

			Yo la escuchaba atónita, sin comprender muy bien su manera de pensar.

			—Pero… saber que se va a morir muy pronto me produce una fuerte impresión, y una gran pena. ¿No tiene miedo? —Inquirí visiblemente impresionada.

			—No, al contrario. —Con ademán distraído, me tomó de las manos y, dándoles vuelta, las observó detenidamente. Sin levantar los ojos, añadió—: Moriré muy feliz y en santa paz, rodeada por los que me aman de verdad. Así saldré de esta carcasa tan vieja y mi alma se remontará al infinito, a la espera de otra reencarnación, que espero sea mejor…

			De pronto, con la vista aún fija en las líneas de mi mano, permaneció callada. En su rostro se marcó una grave expresión. Después de unos minutos, mientras clavaba sus ojos en los míos, me dijo:

			—¡Ay, cariño! Creo que… lamentablemente en esta vida, tendrás que pasar por algunas calamidades y duras experiencias, que afectarán también a tu familia, aunque tú serás la que más sufrirá. Pero no te preocupes: a pesar de que llorarás mucho, y de que te sentirás perdida, con el tiempo lograrás superar todos los obstáculos, y al fin encontrarás la felicidad completa. Sí, llegarás a ser muy feliz, y también muy amada. —Con un suave apretón en mi mano, agregó—: Te daré un consejo: A lo largo de tu vida, exígete mucho a ti misma y espera poco de los demás; de esa manera no sufrirás tanto.

			Sus palabras me dejaron impresionada. Recuerdo que fue ese día cuando me atreví a hablarle de mis sueños recurrentes. 

			Ella me escuchó con atención.

			Cuando acabé, exhaló un hondo suspiro y me acarició la mejilla. Después se quitó las gafas y, tras esbozar una enigmática sonrisa, murmuró:

			—Mi pobre niña, ya lo sabía; tu madre me contó hace tiempo tus visiones oníricas. Y fue ese mismo día cuando le comenté que quizás tú habías heredado de tu abuela la facultad de la oniromancia. Pero ahora veo que, esto tuyo, se parece más a lo que estábamos hablando: al típico caso de una reencarnación que una parte de tu mente aún recuerda. Tienes que saber que, cuando somos niños, tenemos mejor capacidad psíquica de ver y de oír cosas que en nuestra madurez. Los niños son los que más recuerdos tienen del más allá y de sus vidas pasadas que, después, lentamente, van olvidando. —Luego de volver a posar sus ojos en las palmas de mis manos, añadió—: Por eso, apresúrate a interpretar bien esos sueños, puesto que, a medida que vayas creciendo, todo se dormirá en tu mente. En mi opinión, creo que tus pesadillas recurrentes son provocadas por determinados conflictos que marcaron el destino de la persona que tú fuiste en otra vida. Sí, estoy realmente segura de que lo tuyo se trata de una reencarnación.

			—¿Y podré descubrirlo? —Le pregunté con notable ansiedad.

			—Es posible, pero no creas que será fácil. Sólo el tiempo podrá ampliarte todo el campo visual por medio de los sueños y hasta, quizás, por regresiones… o puede que jamás logres descubrir ese misterio. En esto no hay nada predecible, aunque estoy convencida de que esos sueños recurrentes son por algo. En ellos revives los recuerdos de un trauma de una vida pasada, y estos vienen a tu mente cuando duermes. Puede que hasta logres verlos estando despierta; tú no dejes de percibir cualquier otra señal, por insignificante que esta sea. De ese modo, quizás un día logres canalizar tú misma una regresión que te transporte hacia atrás en el tiempo. Claro que conseguir dar un salto como ese cuesta mucho.

			Intrigada, volví a preguntarle:

			—Y eso de la reencarnación… ¿cómo es? ¿Qué pasa cuando nuestra alma sale del cuerpo?

			—Ahora te lo explicaré con más detalles. —Exclamó. Poniéndose de nuevo las gafas, tomó un lápiz y comenzó a escribir en un papel—. Aquí lo dibujaré todo, a ver si puedo relatártelo de manera fácil para que comprendas mejor este escabroso tema que…, y esto no debes olvidarte nunca, es tabú para nuestra religión. Mira. —Siguió mientras hacía el dibujo de una figura humana—. Las personas estamos compuestas por un cuerpo físico, uno etéreo y otro astral. Cuando morimos, el alma se retira por la cabeza con el cuerpo astro-mental. El etéreo se desprende del todo y allí el «cordón de plata» se rompe…

			—¿Cordón de plata? —Repetí sorprendida.

			Ella asintió con la cabeza, y continuó:

			—Se trata de una hebra brillante, muy real, que está sujeta justo por debajo de nuestro esternón. Es el hilo que nos conduce a la dimensión del otro confín, en un viaje astral. —Estableció una nueva pausa y, con gesto solemne, me advirtió—: Almudena, tienes que tomar conciencia de que estas cosas son serias y muy ciertas. Hay culturas que creen ciegamente en la reencarnación; Pitágoras, que vivió en el siglo vi antes de Cristo, creía con firmeza en ella.

			Durante un largo rato, siguió hablándome sobre ese apasionante tema del que yo, en aquel momento, no entendía casi nada. Luego, tras un hondo suspiro, mirándola apesadumbrada, acabé confesándole:

			—Me siento muy mal soñando siempre lo mismo: Esos ojos que me persiguen, y ese bosque tan oscuro y terrorífico que me hiela la sangre.

			Ella, tal como si fuera una niña traviesa, sonriéndome cariñosa, me dijo:

			—Se me acaba de ocurrir una idea. Ahora, que nadie nos molesta, haremos una prueba… —se puso de pie y, apoyada en su bastón, continuó—: Ven, sígueme…

			La obedecí encantada. Enseguida entramos a su exclusivo saloncito, que yo ya conocía, repleto de las cosas más insólitas que pudiera imaginarse. Después de encender unas velas, señaló su mágica bola de cristal y me sugirió:

			—Relájate todo lo que puedas, elimina las distracciones y ponte a mirar fijamente el fondo de la esfera. —La observé intrigada mientras ella proseguía—: Quédate un rato largo sin apartar los ojos de ella. Obliga a tu mente a pensar en la posibilidad de otra vida… o tan solo deja tu mente en blanco; quizás en un principio te cueste bastante. Si llegas a ver algo, lo que sea, intenta luego describírmelo con todos los detalles.

			Tras asentir con la cabeza, centré mis ojos en el profundo vacío de aquel redondo cristal. Por unos instantes, me costó concentrarme; incluso sentí ganas de reír al recordar a las gitanas en las ferias cuando adivinaban el futuro de sus clientes en una bola igual a aquella. Seguido a eso, obligué a mi mente a centrarse en la clara profundidad que se abría ante mí. Y así me quedé un largo rato: con los ojos fijos en el interior de la esfera, casi sin pestañear. Los minutos, plenos de un sugestivo silencio, comenzaron a pasar. 

			De pronto me sentí extraña, como si me hallara extraviada; ante mis ojos comenzaron a moverse espesas nubes y, repentinamente, surgieron unas enormes torres de color rojizo, como edificaciones amuralladas, rodeadas de una frondosa vegetación. Y muy a lo lejos se percibían, en difusa visibilidad, algunas elevaciones plateadas.

			No pude seguir observando nada más; en ese instante, una de las criadas llamó a la puerta y bruscamente aparté mis ojos de la bola. La inoportuna doncella le anunció a su patrona que tenía la visita de dos «clientas». 

			Doña Francisquita, con visible contrariedad, respondió:

			—Enseguida las atenderé Asunción. Entretenlas mientras tanto. —Seguido a eso, mirándome ansiosa, me interpeló—: ¿Has logrado ver algo?

			—Sí, algunas torres y murallas... muchos árboles y… a lo lejos, algo parecido a montañas. Sólo eso…

			—Qué lástima, el tiempo ha sido corto; la próxima vez quizás puedas observar algo más claro y convincente. —Mientras exhalaba un suspiro, expresó pesarosa—: Lamento mucho que nos hayan interrumpido, pero tú sigue intentando analizar lo que esas visiones puedan representar para ti. —Se calló de golpe, y después continuó—: Almudena, todos sabemos que, por lo general, las gitanas y adivinas de ferias usan estas bolas de cristal para predecir el futuro, pero de verdad te lo digo: esto es algo muy serio, que viene desde antiguas culturas, incluso de la egipcia. Ya sabes que yo practico mucho con lo sobrenatural, por eso la esposa de mi hijo me detesta tanto. —Acabó con semblante triste.

			—A mí me gustan mucho todos estos temas… —afirmé mirándola muy seria.

			—Son prácticas inofensivas. No obstante, hay personas que lo ven muy mal, incluso la Iglesia las condena; como ya debes de saber, en la antigüedad, a las mujeres como yo las quemaban en las hogueras. Mi querida amiguita, ahora ambas compartimos un secreto, ¿verdad? Y, como acabo de decirte, tú sola tendrás que analizar lo que esas torres significan para ti.

			—No recuerdo haberlas visto nunca.

			—Claro, seguramente fue en la otra vida, en una reencarnación pasada, siendo tú otra persona; quizás hace años, y hasta siglos, en alguna parte del mundo. Tu desafío está en ir desentrañando ese misterio, junto a esos sueños que te persiguen. Ahora, si te apetece, mientras yo atiendo a esas amigas, puedes quedarte y seguir correteando por donde tú desees, como sé que te gusta. Bueno, pequeña, cuando quieras regresa y así continuaremos con esto. Y ya sabes, no se lo cuentes a nadie; tampoco a mi nieta, ni a Paloma.

			—No, jamás se lo contaré a nadie, lo juro. —Prometí mientras alzaba la mano.

			Ella me dio un sonoro beso en la mejilla y, con el brazo también levantado, agregó sonriendo:

			—Será nuestro secreto.

			—Sí, este será nuestro secreto. —Dije emocionada.

			De verdad cumplí mi palabra; aquella conversación jamás se la conté a nadie, hasta ahora. Por desgracia, no pude volver a hablar con doña Francisquita de aquella asombrosa cuestión, ni tampoco mirar de nuevo en su mágica bola de cristal. Y, aunque en ese momento no entendí demasiado el significado de sus palabras, ni las visiones de las extrañas torres, todo eso se quedó grabado en mi mente. Desde ese día, comencé a pensar en esos temas tan insólitos, y a la vez tan sorprendentes, de las reencarnaciones.

			Nuria, obligada por su madre, que le impedía visitar con más frecuencia a su excéntrica abuela, se perdió de conocerla tan a fondo como la conocí yo. Estoy segura de que ella se hubiera maravillado al descubrir la noble y singular personalidad de doña Francisquita, sintiéndose muy orgullosa de ser la nieta, de tan peculiar dama.

			A pesar de los terrores nocturnos, mi vida era hermosa y apacible. Vivíamos en las afueras del barrio de Salamanca, uno de los más castizos de Madrid, muy cerca de la popular calle de Alcalá. Era una casa grande y lujosa, repleta de obras de arte y de muebles al estilo del rococó francés, de Thomas Chippendale, que decoraban todas las dependencias del recibidor de entrada y las del salón principal, en cuyo centro, sobre una alfombra persa, descansaba nuestro piano de cola.

			Mi madre, aunque católica, era muy aficionada a los fenómenos paranormales y de las cosas del más allá. También creía, aunque muy secretamente, en las sibilas… y siempre salía en defensa de éstas, con la misma alegación: «Las hechiceras no tienen nada que ver con el satanismo. Y, además, es mentira que ellas mantienen relaciones con demonios. Las brujas sólo son sabias herbolarias, cuya única misión de sanar las enfermedades, de generar ilusiones e incrementar, por medio de afrodisíacos y misteriosas pócimas, las relaciones de los enamorados». Fue así que desde niña siempre vislumbré señales de encantamientos a mi alrededor. Con el correr del tiempo se acumularon, en torno a mi vida, diferentes signos de lo sobrenatural. 

			Durante los años de mi infancia, mis padres y yo, acompañados siempre de mi nodriza, hacíamos largos viajes por diferentes países; entre ellos, a Francia, Inglaterra, Holanda, Bélgica y hasta por Oriente Medio, como pasajeros de primera clase en el famoso Orient Express, en el que partíamos desde París, rumbo este, hasta llegar a Constantinopla. Durante aquellas largas travesías, mi madre siempre viajaba cargada de un gran equipaje de baúles y de enormes cajas con sombreros. A nuestro regreso, volvíamos aún más cargados de grandes baúles, voluminosos paquetes repletos de exóticos adornos, costosas joyas, abrigos de piel, vestidos y… muchos más sombreros, junto a un sinfín de otras cosas, en un exuberante despliegue de derroche. Fue en una de nuestras cotidianas visitas a Francia, después de cumplir los siete años, cuando mi madre contrató a una joven maestra para que se ocupara de mí en todas mis necesidades, tanto personales como pedagógicas. Se llamaba Ivonne Ligrend. Enseguida nos encariñamos con Ivonne, que pasó a ser como otro miembro más de la familia, acompañándonos en todos los viajes a donde quiera que fuéramos. Desde su llegada, mi nueva institutriz me asistía obligándome, como «una tirana», a preparar todas las materias de estudio hasta que me las aprendía. Comencé con mis lecciones a los cuatro años; a la edad de seis ya sabía hablar bien en inglés, gracias a que mi madre dominaba esa lengua, y con la llegada de Ivonne mi francés se perfeccionó. De ese modo, fui una alumna muy adelantada, lo que me daba tiempo para estudiar piano, danzas y equitación. Mis padres aspiraban a que yo fuera única, instruida en todo, mucho más de lo que ellos habían logrado llegar a ser, y aseguraban que, apenas cumpliera los quince años, comenzaría a practicar esgrima. Hacía mucho tiempo que ese deporte se había puesto de moda entre la nobleza.

			Recuerdo que, durante aquellas despreocupadas vacaciones, en las que yo permanecía un poco apartada bajo la vigilancia de la gobernanta, mis padres se comportaban como dos adolescentes enamorados: se miraban, se tocaban y se besaban tal como si estuvieran solos en el mundo. Había momentos en los que sentía que yo sobraba en sus vidas; ambos se amaban más allá de todo y vivían el uno para el otro. Se habían casado ya siendo mayores. Mi madre, doña Lucia Ibarra Manzanares, pasaba los treinta y cinco años, y mi padre, don Francisco Beltrán Puig, tenía diez años más. Para él, su amada esposa representaba lo más grande del mundo, y sus caprichos siempre eran satisfechos, costara lo que costara.

			Mi progenitor había nacido en 1847 (tres años después de que su padre ganara, en una jugada de Bolsa, casi treinta millones de reales), en el seno de una familia de masones industriales muy ricos, de origen catalán. Mi bisabuelo, oriundo de Manresa, llegó a ser dueño de tres grandes fábricas textiles en Barcelona. Por su parte, mi madre, nacida en 1857, descendía de una familia muy castiza de Madrid, afincada en el paseo de la Castellana, con un padre humanista, católico y conservador, que educó a su única hija en los mejores colegios, incluso del extranjero. A pesar de que mi madre fue siempre muy guapa y elegante, nunca había tenido novio hasta que, ya convertida casi en una solterona, conoció a mi padre, un industrial masón al que la familia de su novia, principalmente mis tías abuelas, repudiaba considerándolo un anticlerical. Para empeorar las cosas, estaba catalogado como un «abominable» defensor del evolucionismo darwiniano.

			En cambio, mi abuela Beatriz, en esa época ya viuda y muy distinta a sus hermanas mayores, miraba con muy buenos ojos al pretendiente de su única hija: un hombre de muy buen ver, guapo y culto; un antiguo estudiante de la Universidad de Salamanca, y uno de los pocos solteros que aún quedaban. Y contra viento y marea, en la primavera de 1892, bendijo la boda de su hija con aquel maduro y atractivo industrial, del que se hablaba bastante mal dentro de la alta sociedad conservadora. El rápido y sorpresivo nacimiento de una niña, al año siguiente, representó para ellos algo así como un milagro, un maravilloso premio del intenso amor que ambos se profesaban.

			Fue a partir de los ocho años cuando me di cuenta de las similitudes que había entre mi madre y yo: A las dos nos gustaban las cosas esotéricas y misteriosas, aquellas que no tienen explicación lógica. 

			Durante las mágicas noches de San Juan, cuando celebrábamos el cumpleaños de ella, ambas disfrutábamos de sus verbenas rindiéndole culto al fuego mientras quemábamos los recuerdos tristes para ahuyentar a los malos espíritus.

			Mis padres, con fama de ser muy sociales, organizaban frecuentes fiestas (algunas de ellas fueron memorables) en nuestra casa de campo, rodeada de jardines y de una enorme alberca. Mis amigas y yo, cuando sus padres venían a quedarse los fines de semana, lo pasábamos a lo grande, en medio de juegos y diversiones, hasta quedar rendidas. Durante los veranos no nos cansábamos de darnos excitantes chapuzones en la alberca, y al llegar la noche nos divertíamos con el juego de las charadas e interpretaciones de piezas de teatro, o bien correteando detrás de las luciérnagas.

			En las diversiones diurnas nos dejaban participar, junto a los mayores, de paseos, cabalgatas y partidos de tenis. En las fiestas nocturnas de los adultos, nos acostábamos temprano y Mariano, que era un buen narrador de cuentos e historias, se recostaba junto a nosotras en la cama, siempre bajo la vigilancia de Ivonne, mi institutriz, y comenzaba a explayarse en sus maravillosos relatos, la mayoría de ellos místicos y sobrecogedores. Recuerdo que muchas veces me quedaba mirándolo fascinada mientras imaginaba el día que me casaría con él y lo felices que ambos íbamos a ser. Pero por lo general, esas fantasías duraban muy poco; Mariano, en medio de los relatos, se dormía enseguida. En cambio, nosotras, atraídas por la música y por las risas, apenas Ivonne y los criados se descuidaban, nos escabullíamos silenciosas hasta el pasillo atreviéndonos a bajar, agazapadas, algunos escalones, donde permanecíamos estáticas mirando bailar a la gente mayor, en un singular despliegue de gracia y elegancia, a la vez que admirábamos los espléndidos trajes, las joyas de las damas y la finura de los gentiles caballeros. Ivonne siempre nos descubría, pero tras mover la cabeza hacia la «vista gorda», incluso nos traía pasteles y confituras mientras se quedaba a nuestro lado para también observar a los visitantes. Junto a la enorme cocina de nuestra casa de campo, había una despensa grande, con las paredes cubiertas de estanterías repletas de exquisiteces, entre variadas golosinas, cajas enteras de chocolate, mazapanes y galletas, además de conservas de frutas y verduras. Y como nunca la cerraban, nosotras podíamos entrar y salir, a voluntad… Hasta que un día Mariano, el hermano mayor de Paloma, se indigestó. A partir de entonces ya no pudimos hacer nuestras entretenidas excursiones a la despensa, pues mi madre ordenó cerrarla con llave.

			En 1903, Mariano, de diecisiete años, comenzó sus estudios en el seminario… con el propósito de llegar a ser sacerdote; esa decisión dejó a su padre que, como el mío se confesaba un acérrimo anticlerical, completamente anonadado. 

			A mí, su vocación religiosa no me sorprendió demasiado. En más de una oportunidad, él mismo me había confesado (mientras provocaba dentro de mi corazoncito una inusitada desilusión) que su deseo era el de servir a Dios. Desde muy niño, le habían obsesionado las cosas eclesiásticas y todo lo místico y sagrado.

			En cuanto a nosotras, las tres inseparables amigas, al finalizar los estudios primarios, íbamos a entrar como pupilas en un colegio de señoritas muy selecto, lo cual nos tenía realmente ansiosas y entusiasmadas. Primero se hablaba de que sería en París, en el Sacre Coeur, el mismo colegio en que años atrás se había educado la emperatriz Eugenia de Montijo; después, de que sería en Londres… hasta que finalmente, tras largas reuniones de mis padres, y los de Paloma, decidieron que nos quedaríamos en un afamado colegio de Madrid. Creo que mi padre había hecho cálculos monetarios y estos no iban del todo bien, e igual le pasaba a don Gabriel Mendizábal. 

			Doña Natalia, la madre de Nuria, no estuvo de acuerdo con aquella última decisión y, mostrándose obstinada, alegó que su hija estudiaría en el extranjero porque ella y su esposo ya lo habían decidido así. Aún recuerdo la cara de Nuria, y sus ojos cuajados de lágrimas, ante aquella rotunda decisión de su madre. 

			A comienzos de noviembre de 1905, unos meses después de aquella amena charla entre doña Francisquita y yo, ella murió de un ataque al corazón, tal como había predicho: en paz y rodeada de sus seres queridos, que no eran otros que sus fieles criados, muchos amigos y vecinos y sus animalitos, quienes de verdad la lloraron. La noticia me dejó profundamente abatida. Lamenté no haber podido verla y continuar con nuestra amena charla. Por suerte, pude permanecer junto a su ataúd, antes de ser cerrado, y despedirme de ella. Nuria lloró la muerte de su abuela, mientras Paloma y yo la consolábamos. Tras abrazarnos, silenciosas nos acercamos al féretro y así, las tres amigas, tomadas de la mano, besamos su digna frente. Al mirar su sereno perfil, me pregunté: «¿Adónde habrá volado su alma? ¿En qué nuevo cuerpo volverá a renacer?». Y fue en ese momento en el que, por primera vez, sentí dentro de mí como una agorera premonición; el presentimiento de que algo espantoso iba a ocurrir… algo que provocaría en mí y, por consiguiente, en mis padres muchos sufrimientos, tal como doña Francisquita me había anticipado.

			Y no estaba equivocaba.

		


		
			Tiempos de infortunios

			De pronto, todo mi universo cambió de manera trágica. Y así pasé, sin escalas, de la mayor felicidad y opulencia a la peor de las desgracias.

			Aquello ocurrió tres meses después de haber cumplido los trece años. Nunca olvidaré la fecha: 26 de marzo de 1906, día y año en que mi padre murió, víctima de un ataque provocado por el funesto impacto ante la estrepitosa bancarrota financiera y por sus escandalosas consecuencias. La terrible conmoción que experimenté con su muerte fue atroz.

			El siglo XIX fue el siglo de las finanzas mundiales. Y mi padre, desde hacía años, había estado especulando en la Bolsa, tanto de Francia como de España, gastándose más de lo que ganaba, a la vez que dilapidaba todo el dinero que le quedaba de la herencia de sus ancestros…, mientras los números de sus negocios iban en constantes bajadas. De esa manera comenzó a sufrir pérdidas bastantes considerables que ocultaba celosamente a su esposa, hasta que se vio en la completa ruina: lleno de acreedores y con la mansión en la que vivíamos, la casa de campo, y dos fábricas textiles que aún poseía (una pequeña en Madrid y otra grande en Barcelona), hipotecadas.

			Mi bisabuelo había amasado una gran fortuna; mi abuelo comenzó a mermarla y mi padre, debido a su altruismo o quizás a su inconsciencia, en menos de veinte años la derrochó por completo. El último despilfarro lo habíamos protagonizado hacía tan solo ocho meses atrás, durante las vacaciones de verano, en un ostentoso viaje de placer que hicimos hasta Oriente Medio, donde permanecimos más de dos meses alojados en casa de una familia de Bagdad, amiga de mi madre, sin privarnos de nada, dando la impresión de que cada vez éramos más ricos. 

			Lo peor de todo aquel desastre fue que el padre de Paloma, aconsejado por el mío, también se arruinó totalmente durante nuestro reciente viaje, todos juntos, a la ciudad de Valencia, en la que había arriesgado… y perdido todo.

			La catástrofe en mi familia fue mucho más traumática, puesto que mi padre, además de perder lo material, perdió la vida. Nuestro dorado mundo se desmoronó. Para mí fue algo así como llegar al convencimiento de no existir… existiendo.

			El funeral de mi padre fue muy triste, con muy poca gente —solo los más íntimos—, lo que me hacía preguntarme dónde estaban todos sus amigos, los que visitaban nuestra casa de campo, y se divertían a lo grande en aquellos opíparos banquetes y glamorosas fiestas.

			La dulce Ivonne, con una sonrisa triste, me dijo:

			—¡Ay, mon cherie! ¡Ya lo ves! La dicha nos proporciona amigos, y la desdicha los pone a prueba; la mayoría de las veces, con estas crueles revelaciones. Ya lo dice el refrán: «Ríe, y el mundo reirá contigo. Llora… y llorarás sola». —Y qué razón llevaba.

			Durante el velatorio, mi madre sufrió varios desmayos; tuvieron que venir los médicos, que la obligaron a dormir por medio de fuertes soporíferos. Paloma y yo, abrazadas, llorábamos sin consuelo a la vez que nos preguntábamos: «¿Qué nos ocurrirá? ¿Cómo serán nuestras vidas a partir de ahora?», mientras Nuria nos observaba, muda de la impresión.

			Al regreso del cementerio, mi madre y yo nos quedamos solas y aterradas, sacudidas por un llanto inconsolable, y sin saber qué resolución tomar.

			Nos causó una gran pena despedirnos de nuestros fieles criados; mi madre, que sentía un desmesurado cariño por todos ellos, lloraba sin consuelo. Siempre la había escuchado defender a la servidumbre que para ella eran como de la familia.

			Días después, nuestro patrimonio —los costosos muebles, cuadros y obras de arte— fue vendido en subasta pública; las casas, y las fábricas confiscadas por los insensibles acreedores, lo que aumentó nuestra amargura y desesperación, junto a la vergüenza social. En menos de un mes, mi madre y yo estuvimos prácticamente en la calle, con tan sólo unas pocas cosas que pudimos rescatar gracias a la ayuda de las criadas, y de la propia Ivonne. Así, con nuestras escasas pertenencias, vestidas de riguroso luto, fuimos recogidas por una tía de mi madre llamada Enriqueta, hermana menor de
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          	CAPITULO 1

			Aunque nadie lo comentaba abiertamente, en la oficina se respiraba un ambiente de tensión por la urgente necesidad de elegir al nuevo presidente de Grupo Roselli.

			Marco lo sabía mejor que nadie, y era también él quien sentía el mayor apremio.

			Había empezado desde abajo en la empresa fundada por su padre y sus tíos, y una de sus mayores ambiciones era llegar a ser el presidente de la misma. Su deseo no se basaba en la sed de poder, que ya tenía bastante como uno de los principales accionistas y miembro de la mesa directiva, sino en la necesidad de preservar el liderazgo de la familia Roselli en los asuntos de la compañía.

			Hasta entonces había sido una tradición que un miembro de la familia Roselli estuviera al frente de la compañía, pero, ahora que su tío Tony había tenido que dejar la presidencia por motivos de salud, la prevalencia de los fundadores como líderes del grupo estaba en riesgo.

			Marco siempre había mostrado grandes aptitudes para los negocios, una gran intuición para detectar las oportunidades, así como un gran sentido práctico, además de que combinaba juventud con experiencia y un gran empuje para llevar a la compañía a nuevos niveles.

			Sin embargo, un obstáculo bastante serio se interponía en sus planes de ser el nuevo presidente: el consejo directivo había elaborado un documento con una serie de requisitos que los aspirantes tenían que cumplir, y uno de los principales era que debían ser casados y tener un hogar estable.

			Marco estaba más que lejos de poder cumplir con ese requerimiento: no tenía novia, aunque sí tenía muchas amigas con quienes salir a divertirse, y con algunas de ellas había sostenido en algún momento cortos romances que terminaban en amistades sin mayor compromiso.

			Esta situación le venía preocupando desde hacía varias semanas; claro que había considerado alguna vez la posibilidad de casarse, si es que encontraba una chica inteligente, generosa y divertida, entre otras cosas, que lograra emocionarlo, que consiguiera enamorarlo. Todas las chicas que conocía eran muy guapas y alegres, pero ninguna había logrado conquistarlo realmente. Se le había pasado por la mente la idea de contraer matrimonio solo para cumplir con el requisito del consejo, pero aquello le parecía absurdo.

			Después de una larguísima y aburrida junta con el consejo directivo, donde, por cierto, uno de los temas a tratar había sido la elección, llegó a su oficina con un semblante sombrío. Su mente estaba ocupada en su grave dilema.

			Al verlo en ese estado, Alma, su secretaria, se preocupó también. Ella conocía la situación y sabía que si Marco quería la presidencia tenía que conseguir rápidamente una esposa. Nunca lo había visto tan atribulado como en ese momento, y en ese preciso instante se le ocurrió una gran idea.

			Tocó a la puerta de la oficina de Marco y esperó a que este respondiera. La invitó a entrar, pero inmediatamente le dijo:

			—Hoy no voy a atender ningún asunto, Alma. Me iré a mi casa y trataré de descansar, así que voy a pedirte que te hagas cargo de todo, solo por hoy.

			—Está bien, pero antes de que te vayas tengo que hablarte de algo importante.

			—Por favor, Alma, en este momento no estoy para nada, tengo muchas cosas en qué pensar y tú sabes que las cosas no van bien para mí. No entiendo por qué precisamente ahora el consejo directivo tuvo que imponer esa estúpida norma…

			—Déjame explicarte, por favor —lo interrumpió Alma—. Se me acaba de ocurrir una idea que podría sacarte del apuro en que te encuentras, pero tenemos que darnos prisa.

			Marco estaba repantigado en la silla de cualquier modo, y cuando Alma logró captar su atención se acomodó mejor para escuchar su idea, aunque no esperaba mucho, pues sabía que la situación era complicada.

			—Te escucho.

			—¿Recuerdas a mi amiga Claudia, la de la florería?

			—Sí —respondió él con exasperación— la recuerdo, pero no entiendo qué…

			—Escúchame, por favor, déjame terminar —bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. Mira, Claudia está pasando en este momento por grandes dificultades económicas, y tú necesitas una «novia» o más bien, una «esposa». Así que se me acaba de ocurrir que tal vez ella y tú podrían llegar a un arreglo: ella puede hacerse pasar por tu esposa, claro, todo de forma legal, y tú podrías pagarle. Claro que todo sería confidencial, y ustedes se presentarían ante el consejo directivo como «la pareja del año». ¿Qué te parece?

			El rostro de Marco reflejaba un desconcierto enorme: no sabía si la idea de Alma era un verdadero disparate o una genialidad, y su cerebro todavía lo estaba procesando.

			—No negaré que tu idea es «buena», si podemos llamarla así, pero hay dos inconvenientes, Alma: primero, tenemos muy poco tiempo, y segundo, tú sabes que Claudia y yo no nos llevamos nada bien.

			Alma suspiró.

			—Sí, ya sé que ustedes se odian, pero precisamente por eso es que esto podría funcionar.

			—No te entiendo.

			—¡Ay, ustedes los hombres no entienden nada! Mira, si tú trataras de hacer esto con cualquiera de tus amiguitas, seguramente te meterías en un gran problema porque es muy probable que la elegida trate de sacar ventaja de la situación, ya sea que quiera mucho dinero, que te chantajee o simplemente que piense que la cosa va en serio y quiera que el matrimonio sea algo real y no solamente una fachada. Con Claudia no correrías ese riesgo porque ella no está enamorada de ti y ni siquiera se siente atraída por ti; además, es una persona íntegra, yo respondo por su honestidad, y te aseguro que podrás confiar en su discreción y en que no tratará de sacar ventaja de la situación.

			Marco la miró complacido, a su pesar.

			—Veo que ya pensaste en todo. Yo también había considerado lo inconveniente de elegir a cualquiera de mis amigas para tratar de salvar la situación, pero tampoco creo que con tu amiga Claudia funcione.

			—Los dos están en problemas, así que pensé en el modo de ayudarlos a ambos.

			—Bien, suponiendo que yo acepte, ¿cómo haremos para proponerle el plan a Claudia? Además, ni siquiera creo que ella acepte. Sabes que me odia.

			—Yo la llamaré en este mismo momento y te concertaré una cita con ella.

			—Dile que venga en una hora.

			—No, Marco, tiene que ser un lugar neutral y, sobre todo, donde nadie los vea y no sospechen. Nunca te han visto con ella y sería muy raro que ella viniera aquí de repente y después resulte que están comprometidos en matrimonio. Esto tenemos que planearlo muy bien, así que, si Claudia acepta, diremos que ustedes llevan varias semanas saliendo juntos, pero habían mantenido un bajo perfil para no generar expectativas y para ver cómo avanzaba la relación.

			Marco soltó una gran carcajada al escuchar hablar a su secretaria y amiga con tanto entusiasmo.

			—Eres sorprendente, Alma, de verdad, ya pensaste en todo. Si no fuera por Álex y porque eres mi amiga, te besaría.

			Ella se sonrojó.

			—Todo sea por los amigos. Voy a llamar a Claudia y te aviso, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo.

			Tan pronto salió de la oficina de Marco, tomó el teléfono y marcó el número de Claudia, no sin antes cerciorarse de que no había nadie cerca.

			—Claudia, soy Alma. Escucha, tengo que hablarte de algo muy importante, tenemos un plan que proponerte, algo que realmente te conviene.

			—¿Tenemos? ¿Quién, de qué se trata?

			—No puedo decírtelo por teléfono, es algo complicado y serio también, pero te aseguro que te conviene.

			—Si quieres, podemos vernos esta tarde y me explicas de qué se trata todo este asunto.

			—Me parece muy bien. Te invito a comer y ahí te explico mi plan, ¿de acuerdo?

			—¿Tu plan? ¡Vaya! Esto está empezando a preocuparme: cuando a ti se te ocurre un plan, es en grande.

			—No tienes idea de cuánto. Te veré en dos horas, yo paso por ti.

			Alma entró a la oficina de Marco para comunicarle el resultado de sus primeras gestiones, mientras Claudia, sentada frente al mostrador de la florería, trataba de imaginarse cuál sería la propuesta de su amiga, sin atinar a dar siquiera con una respuesta relativamente cercana a la realidad.

			Alma llegó puntual a la florería, y decidieron ir a comer a casa de la primera para tener privacidad y poder hablar tranquilamente.

			Mientras ambas servían la comida china que habían comprado, Claudia atacó:

			—Bien, ahora sí, dime cuál es esa propuesta que tanto me conviene.

			Alma le explicó con lujo de detalles cuál era la situación en que se encontraba Marco. Al principio no tenía la menor idea de cómo eso podía afectarle a ella, pero rápidamente su amiga le aclaró el panorama.

			—Mi propuesta es que Marco y tú se casen; así, él podrá presentarse como un hombre de hogar ante el consejo, y obviamente él te pagaría una buena suma por hacerle este favor. Claro que todo tendría que ser en la más absoluta confidencialidad, y tú no podrás revelar que se trata de un simple trato de negocios.

			Claudia estaba anonadada; sus ojos verdes revelaban una sorpresa sin límites mientras miraba a su amiga como si fuera una completa desconocida.

			—¿Cómo fue que se te ocurrió esto? Es descabellado, Alma, ¡por favor! Fingir que somos un matrimonio, solo para que él pueda ser nombrado presidente. Además, ¿por quién me tomas? Es cierto que estoy pasando por una situación muy difícil, pero no podría casarme por dinero…

			—Claudia, por favor, escúchame. Ustedes podrían estar casados por un año, presentarse ante la sociedad como si fueran un matrimonio de verdad, aunque ni siquiera tendrían que tener intimidad, Marco sabe que tú lo detestas.

			—¡Exacto! Tú sabes lo que opino de él, no es más que un libertino, un junior egoísta y engreído que solo piensa en divertirse. ¿Crees que podría asistir a reuniones y fingir que me agrada? Tu plan es una verdadera locura.

			—¿Por qué? Él necesita una esposa y tú necesitas dinero, ambos obtendrían lo que requieren y resolverían sus problemas.

			—Suponiendo que acepto, ¿cuánto va a pagarme? ¿Tendré que irme a vivir a su casa? ¿Cómo será nuestra convivencia?

			—Te complicas demasiado la existencia, velo desde el punto de vista práctico— Alma suspiró, cansada de tratar de convencer a su amiga—. Solo te pido que hables con él, y si no te convence, no lo haces… Pero esto podría salvar la florería y ayudar a tu papá, Claudia.

			Claudia la miró, dudosa, durante varios segundos, hasta que finalmente se decidió.

			—Está bien, hablaré con Marco, solo para darte gusto, pero tu plan es una verdadera locura.

			—Estás en todo tu derecho de pensar eso —concedió Alma, extendiendo los brazos para dar por finalizado el debate.

			Antes de terminar de comer llamó a Marco y le dijo que Claudia había aceptado hablar con él esa misma tarde. Alma les propuso que se vieran ahí mismo, en su casa, a lo que Marco accedió, y cuarenta y cinco minutos más tarde ya estaba en la puerta.

			Alma lo recibió con gran expectación, y sin poder adelantarle nada, solamente le dijo en voz baja:

			—Habla con ella, y por favor, sé amable, trata de convencerla.

			Marco pasó a la sala y vio a Claudia sentada en la barra de la cocina; la luz de media tarde entraba por la ventana con todo su esplendor y hacía que el cabello rojo de Claudia soltara hermosos destellos de fuego. Ella se dio la vuelta en el banco y lo miró con seriedad.

			—Hola —la saludó Marco, tratando de parecer casual.

			—Hola. —Ella le devolvió el saludo con frialdad.

			—¿Cómo estás? —le preguntó Marco, tratando de romper el hielo, aunque sintiéndose sumamente incómodo.

			—Estoy bien, aunque un tanto sorprendida por la propuesta de Alma.

			Marco la miró y, tratando de aliviar la tensión, metió las manos en los bolsillos del pantalón.

			—Sí, suena un tanto alocada, ¿verdad?

			Claudia iba a replicar algo, pero Marco se adelantó.

			—Sin embargo, creo que al final de cuentas es algo práctico y beneficioso para ambos.

			—Pues yo tengo mis dudas.

			—Estoy seguro de que sí —replicó él en un tono que, más que irónico, resultó enigmático.

			No dijo nada más, pero se quedó mirando a la amiga de su secretaria, como esperando que expusiera esas dudas de las que hablaba.

			Ella se revolvió incómoda en su asiento; nunca le había agradado el jefe de su amiga, y —jamás se habría atrevido a reconocerlo— le molestaba sobremanera que fuera tan atractivo.

			—Si yo aceptara este trato, tendrías que cumplir con ciertas condiciones que, estoy segura, te serían muy difíciles.

			—¿Ah, sí? ¿Como cuáles? —preguntó, tratando de ocultar su molestia por la presunción de Claudia.

			—Mientras estuviéramos en esa farsa no podrías ver a tus amiguitas pues, aunque nuestro matrimonio estaría arreglado, tendrías que darme mi lugar como tu esposa. No me gustaría ser el hazmerreír de la «alta sociedad».

			—De hecho, aunque no fuera esa una de tus condiciones, tendría que hacerlo, ya que la idea es presentarme ante el consejo directivo como un honorable hombre de hogar.

			Claudia se sintió algo nerviosa: esperaba más resistencia de parte de Marco, pero seguramente él deseaba más que cualquier cosa obtener la presidencia de Grupo Roselli, y estaba dispuesto a cualquier cosa para conseguirlo.

			—¿Alguna otra condición que quieras imponer?

			—Sí. Las demostraciones de afecto deben ser muy reservadas y limitarse a tomarnos de la mano y besos en la mejilla. Nada de extralimitaciones ni de intimidad —Y al decir esto Claudia miró de reojo a Alma, sin poder evitar ponerse roja como amapola.

			—De acuerdo. ¿Algo más?

			—Por el momento, no —dijo ella, nerviosa.

			—Bien, ahora es mi turno. Aunque las demostraciones de afecto sean muy reservadas, tendremos que aparentar que realmente sentimos algo el uno por el otro, ya que el consejo me estará observando muy de cerca. Y no podrás revelarle a nadie nada sobre este convenio.

			—Está bien. —Claudia parecía tranquila, pero los nervios la carcomían, preguntándose qué era lo que estaba haciendo.

			Marco tomó aire, igualmente tenso; ponerse de acuerdo con la estirada amiga de su secretaria le estaba resultando más difícil que negociar con los socios de la empresa

			—Bien, ahora solo falta proponerte una cifra para cerrar el trato.

			Aquello no podía sonar más frío y Claudia, que había impuesto esas condiciones esperando desanimarlo, pues no estaba en absoluto convencida de llevar a cabo ese plan, decidió jugar una última carta.

			—¿Qué te parece quinientos mil pesos? —dijo él.

			Claudia lo miró profundamente, tratando de escudriñar en sus ojos azules.

			—¿Quinientos mil pesos por ayudarte a conseguir la presidencia de tu empresa? ¿No te parece poco?

			—¿Cuánto quieres?

			—¿Qué tal tres millones?

			Marco miró a Alma; en realidad no esperaba aquello. Él podía pagarle esa cifra sin ningún problema, pero no estaba preparado para que Claudia atacara de ese modo.

			Alma se encogió de hombros, un tanto avergonzada.

			—Muy bien, serán tres millones. Pero entiéndelo, será un pago único.

			Claudia esperaba que su supuesta ambición lo desanimara, pero tampoco quería parecer una arpía, así que replicó:

			—Te aseguró que no te pediré un solo centavo más.

			—Eso espero. Tengo que irme, envía el número de cuenta a Alma para que ella misma haga la transacción mañana. Creo que es conveniente dejarnos ver en público lo más pronto posible, así que esta noche pasaré por ti para que vayamos a cenar. Te veré en unas horas —Y salió precipitadamente sin darle tiempo a Claudia de replicar nada.

			El rostro de la pelirroja era un poema; todavía no entendía lo que acababa de pasar. ¿Iba a casarse? Sí, iba a casarse con un hombre que, aunque físicamente muy atractivo, le resultaba desagradable como persona, e iba a hacerlo por dinero. No podía creerlo. De pronto se sintió sucia. Además, la forma tan arrogante como él le había dicho que pasaría por ella en la noche, sin siquiera pedirle su opinión, le resultaba de lo más chocante.

			—¿Qué es lo que acabo de hacer? —dijo para sí misma.

			—Exactamente eso es lo que yo me pregunto: ¿qué es lo que acabas de hacer? —replicó Alma, molesta.

			Claudia la miró extrañada.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Tres millones? ¿En qué estabas pensando? Eso es mucho más de lo que te ofreció.

			—¿Y por qué te molesta tanto? Yo solamente negocié; él necesita mi ayuda, yo necesito el dinero…

			—Claudia, yo le dije a Marco que eres de fiar, y que no le pedirías más dinero, le dije que respondo por tu integridad. ¡Por eso aceptó proponerte esto a ti!

			Claudia no atinaba a explicar su desconcierto.

			—Yo creí que si le pedía una cantidad mucho mayor a lo que estaba ofreciendo se arrepentiría del trato y diría que no, esa era mi intención. ¡Nunca esperé que aceptara la cantidad que propuse!

			—Pues ya ves que sí aceptó. Solo espero que tu promesa de no pedirle un solo centavo más sirva para que él considere que eres honesta, y que no se va a arrepentir. Además, si no querías participar en esto, ¿por qué aceptaste? Pudiste haberte negado en redondo.

			—¡No sé qué fue lo que pasó! —exclamó con voz chillona—. Pero aún puedo negarme. Es más, creo que deberías ser tú quien se case con él —declaró Claudia, entre molesta y divertida.

			—¿Estás loca? ¡Alex me mataría! Yo no podría hacerle eso.

			Claudia se levantó, dispuesta a marcharse. Apenas miró a su amiga cuando dijo, antes de despedirse:

			—Ya lo sé, era una broma. Solo espero que no sea yo quien se arrepienta de esto. Y te juro que ya estoy empezando a hacerlo. Te veré luego.

          
	
         
		






Laura Mercé nació en Barcelona, pero en época del franquismo, ella y sus padres tuvieron que emigrar a la Argentina. La mayor parte de su vida transcurrió en la ciudad de La Banda, en Santiago del Estero. Desde muy temprana edad fue una apasionada de la historia y la literatura. A los doce años comenzó a escribir cuentos, la mayoría fantásticos, y continuó luego con novelas del género esotérico, histórica-romántica y drama. Durante su niñez, hasta llegar a la adolescencia, tuvo algunos episodios reñidos con la lógica. Por ese motivo, comenzó a investigar el tema de la reencarnación y todo lo que tuviera que ver con sucesos paranormales… hasta llegar a escribir esta historia de amor y misterio. En el año 2001 regresó a España, donde vive actualmente.









Edición en formato digital: octubre de 2018



© 2018, Laura Mercé

© 2018, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U. 

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona






Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.



ISBN: 978-84-90699-06-5



Composición digital: leerendigital.com



www.megustaleer.com



[image: 019]






[image: ]


    
		

       Índice

        

          
           
     
           
           	
                
                    Los amantes del bosque
                    

                

		        


           	
                
                    Nota
                    

                

                
                    Primera Parte: Los años felices
                    

                

                
                    Tiempos de infortunios
                    

                

                
                    Detrás de los altos muros
                    

                

                
                    Los amantes del bosque
                    

                

                
                    Los años intermedios
                    

                

                
                    Segunda Parte: Una irrevocable decisión
                    

                

                
                    Impacto
                    

                

                
                    Los ojos del terror
                    

                

                
                    Nuevas señales
                    

                

                
                    Mariposas en el estómago
                    

                

                
                    Tercera Parte. El cuarto embrujado
                    

                

                
                    Reencuentro en Madrid
                    

                

                
                    El ansiado regreso a Granada
                    

                

                
                    Percepciones en el Albaicín
                    

                

                
                    Un día de fuertes emociones
                    

                

                
                    Viaje a través del tiempo
                    

                

                
                    El dulce tormento del amor
                    

                

                
                    La tentación del pecado
                    

                

                
                    Cuarta Parte. Conmoción
                    

                

                
                    Revelaciones
                    

                

                
                    Más allá del otro confín
                    

                

                
                    El comienzo del fin
                    

                

                
                    El pasado de Madam Serpiente
                    

                

                
                    Y al fin... la dicha anhelada
                    

                

                
                    Apéndice. Los siguientes años
                    

                

                
                    Reflexiones finales
                    

                

                
                    Epílogo
                    

                

               
		        


                
                    Si te ha gustado esta novela...
                    

                

                
              
                
                    Sobre Laura Mercé 
                    

                

                
                    Créditos
                    

                

		
        


OEBPS/Images/cover.jpg
LAURA MERCE

arrativa sentimental






OEBPS/Images/selecta.jpg
Selecta





OEBPS/Images/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial






OEBPS/Images/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/Image_002.jpg





OEBPS/Images/Image_003.jpg





OEBPS/Images/Image_004.jpg





OEBPS/Images/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/cover_2.jpg
& Seleccién RNR O

ANA | MARTIN

Cuatro Dias






OEBPS/Images/captacion.jpg
megustaleer

Descubre tu
préxima lectura

Apuntate y recibirds
recomendaciones de lecturas
personalizadas.

ME APUNTO

@megustaleerebooks @megustaleer @megustaleer






